Nueva Poesía

Esta sección recoge los poemas seleccionados por un comité de poetas experimentados entre los remitidos en tiempo y forma a La Pájara Pinta. De los poemas recibidos para la edición, alrededor del 45% fueron seleccionados.

Entre los poemas que aparecen seleccionados en esta edición, siete tuvieron alta calificación (no fueron considerados los de los miembros del Comité de Selección) y serán incluidos de forma permanente en la sección “Poesía actual” del espacio Prometeo Digital.

Los países representados son Argentina, Colombia, Cuba, Ecuador,  España, México y Venezuela. 
En ciertos poemas: 

* Miembro de la Asociación Prometeo de Poesía

** Miembro del Comitéw de Selección

Poemas para La Pájara Pinta 26

La próxima convocatoria (para la edición 26 de la revista, en enero de 2007) seguirá las siguientes pautas:

· se podrán enviar (sólo por internet, appmadrid@yahoo.es) hasta dos poemas, inéditos, con un máximo de 25 líneas, no necesitan enviar datos personales los poetas de la Asociación Prometeo de Poesía,  del Grupo de la Pirámide o los incluidos en la “Muestra Siglo XXI”.

· los poemas deberán antes del 31 de diciembre de 2006. 

El Comité de Selección

El Comité de Selección para la edición 25 de La Pájara Pinta estuvo formado por los poetas Alvaro Fierro, Alejandro Moreno Romero y Ángela Reyes. Los poemas de los miemhros del C.S. que aparezcan en la revisra no pasaron por selección. 
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Isabel ABANTO (España)     


ABSALÓN, ABSALÓN

        Con las fajas mortuorias estuve ya atado, 

        y halléme cogido en los lazos de la muerte.

        (Samuel, 22-6) 

              I

La jauría te acecha, Absalón,

huele tu sangre oscura,

el anillo se estrecha sobre la carne frágil,

brillante y dolorida,

carne frágil de príncipe,

Absalón, huelen tu miedo

es cuestión de un momento,

te atraparán sin más, como a un insecto.

Te devorarán, Absalón

comerán tus entrañas

y esparcerán tus vísceras.

Bailarán, Absalón,

sobre las piedras que cubrirán tu cuerpo.

Los mismos que animan tu ambición de poder

bailarán en tu tumba 

para expiar su culpa.

Tropezarán sus ansias en tu destino,

entre las ramas que el camino te enfrenta

No se puede cambiar lo inexorable.

Todo terminará cuando te encuentren,

Absalón, Absalón....

vuelve a tu infancia

recupera la vida que se derrama ajena al sacrificio.

Vuelve al principio,

recupera la dicha del príncipe indolente,

del padre que protege 

y endereza las curvas del camino.

Isabel ABANTO (España)     

RECREAR LA MIRADA

Y si el mundo se rompe en nuestras manos

¿qué nos habrá dejado?

Quizá la melodía

que entonces conmovió

todos nuestros sentidos.

Tal vez algunos versos

que aprendimos deprisa

para acallar las penas

que fueron ocupando 

el centro de la vida.

O puede que conserve

el matiz de un color,

el lento amanecer de una mirada

recreada en un cuadro.

José Javier ALEIXANDRE (España) 


DE BARRO
 

Dios con pellas de barro formó al hombre.
Si soy hombre soy barro. Barro con sangre dentro.
Un barro que derecho se sostiene
con el andamio de oro que es mi alma.
¿Qué me importa ser barro y que me quiebre
si hay tanta tierra buena para reconstruirme,
y hay un agua tan pura para lavar la herida
de mi carne de barro ya tantas veces rota?
Miro la amante tierra con mis ojos 
más hondos del amor.
La tierra que de rojo tiñe la atardecida.
La tierra donde están las raíces del parto.
La tierra donde vuelve  la muerte a renacer
alimentando nuevas esperanzas.
La tierra que sostuvo mi principio
para ser algún día ceniza de final.
¿Y el agua? Cuando corre por el estrecho cauce
de un río de montaña que mi descanso arrulla;
cuando se extiende como un manto
de plata azul y verde sobre el mar;
cuando suena en el roce de la acequia domada;
cuando cae con la lluvia regalada del cielo
mis calenturas aplacando,
es el fluir fundamental que inunda
mi corazón sediento con su corriente viva.
Tierra y agua hermanadas en mi larga andadura
me han demostrado el privilegio
de haber sido formado por la mano de Dios,
ya que del agua y de la tierra juntas
nace el barro que es hombre.
 
José Javier ALEIXANDRE (España)      

HIPOCONDRÍACO

                  
Qué bien estás, me dicen. ¡Más quisiera!
Hipertenso, prostático, gotoso
además casi siempre -por goloso-
con más azúcar de la que debiera.  

 

Pero con tanta azúcar no sé cómo
puedo sentir la sal de mi amargura.
¿No será que mi propia desventura
por el balcón del mal humor asomo?
 

¿Qué malhumor ni qué ocho cuartos? ¡Miedo!
Tremendo miedo de perder mi suerte
de vivir. De vivir, aunque no puedo
 

tener un día que me sienta fuerte
como solía serlo. Porque el dedo
de mi vida señala ya la muerte. 

Marta de ARÉVALO (Uruguay)

 

TRANSIDA DE SOLEDADES I
Transida de soledades

en soledad consentida, 

evoco dulces amores

que abrieron dulces heridas.

En el tiempo de los fuegos

que en pasión me sostenían

cantaba en luz la existencia

en la cumbre de la vida.

Callado el ardor dichoso

que en gozo me conmovía

no encuentro gozo de ensueño

ni ardor que endulce fatiga.

Pavor de ver la esperanza

en un rastro de ceniza.

Fantasmal silueta insomne

de una memoria imprecisa.

Pavor de verme en espejos 

empolvados de neblina

en esta noche del tiempo

con lucidez peregrina.

Se me tornan los recuerdos

como sombras sugeridas

y alucino de futuros

cual augur, estremecida.

Silenciosa en la nostalgia,

ausente y meditativa,

miro sin ver lo que miro

por mirar toda mi vida.
Luis ARMENTA MALPICA (México)         

LO QUE EN TUS MANOS no quieras conservar me pertenece
para salvarlo de las ráfagas del tedio:

estos días sin su cáscara

el agua evaporable de la espera

la piedad de una arruga.

Vive sin delatarme la extranjería del roce

sus tegumentos falsos.

Origen jamás visto de la niebla que nos deja pasar sin ataduras

ni precipitaciones en el hielo.

Humo sin puertas, sílaba sin tapujos

que lleva la escondida cruz cardinal al hombro

para ahogar los embrujos del vampiro fugaz de la costumbre.

En la orfandad del goce nos hemos atrevido a apacentar las manos

confesoras de sus más tibios rastros y oquedades.

La querencia animal de atarnos a un recuerdo que se desliza a sorbos por la espalda

para hacernos dormir en sus espejos.

Monótono comienzo de libélulas que nos deshabitaron de la tierra emergida.

Conmigo morirá el cielo azul desierto que conserves.

Porque no lo quisiste, pero era todo tuyo.

 

Luis ARMENTA MALPICA (México) 


ENCOMIENDO MI FE a la luz que permanece en un lugar del cielo
(la que otorga su asombro a mis costumbres

razón a lo que siento

respuesta a mis latidos.

Fe que me cubre de caracol los pasos

cuando dejo la casa de mi dicha y me aventuro a solas

por el cuerpo del mundo inacabable.

Con más sangre que sed en el estómago

y tanta piel a cuestas

del deseo).

Santiago BAO (Argentina) 


LOS TRUENOS DE LA MEMORIA
 

Yo también me distraje

camino de la escuela

medias hasta la rodilla

guardapolvo blanco

por una piedrita luminosa

por un brillo

que me hacía retornar

por la calle arbolada

de naranjos amargos.

Yo también sentí el desamparo

de cosas que todavía

no se habían ido del todo

y se incorporaron a las frías

sombras de los desvanes

o los sótanos umbríos

y ahora

se aglutinan reservadamente

para congregarse otra vez.

Yo también oigo los truenos

sobre el río de la memoria

y espero la lluvia

que disipará la última lágrima

sobre la gran Madre Tierra

abierta que desde siempre

aguarda
Beatriz BASILE (Argentina) 


VARIACIONES SOBRE GOLIAT
(Variación primera)

Y preguntas, Goliat, ojo entre sangre,
por qué David,
las huestes del espanto, el telón de la noche,
esta inútil batalla.
Muerte tras muerte 
y muerte sobre muerte.
Los calcinados cuerpos en las calles,
la mañana fatal y este vacío.
Te preguntas,
gigante sin quererlo,
sin que el destino siquiera te rozara
y clavase en tu frente el puñal del deseo,
¿quién propicia en la sombra el festín
bautismal en que el hombre
es verdugo de sí?
¿Quién en noche cerrada -esta noche-
prenderá las hogueras y labrará la cruz,
la tumba del descenso hacia otra noche
más oscura y crucial?
Goliat: ¿quién es David, quién Cristo,
quién descarnado orfebre en esta lucha?
Amanece.
Febril y despojado el día.
Febril la inmensidad, la angustia,
los pies de la venganza, los ojos del perdón.
¿Quién el gigante que robó mi alma?


Teresa BERENGUER (España)

UN PACTO DE AMISTAD

 

No digas que la luz brilla a destiempo

cuando se resquebraja tu estructura

ni que el sol no es amigo de los hombres

si olvidaste mirar el arco iris.

 

No lances tus palabras desabridas

ni claves tu aguijón cuando, ofendido,

escuches la verdad de algún reproche

porque podrás abrir muchas heridas

que tarden en cerrarse sin remedio

y el foso que circunda tu persona

será más cenagoso y más profundo.

 

No camines sin rumbo ni horizonte

pretextando que nadie supo darte

un abrazo de paz y de concordia.

 

Después cuando te acerques al espejo

que a todos nos vigila en la trastienda,

observarás tu imagen delatora

que intenta recordarte por qué allanar caminos

es el paso primero para encontrar la mano

que firme con la tuya un pacto de amistad.

 

Ezequias BLANCO (España) 

COMO UN ALA ARRANCADA

que se desangra pluma a pluma

como catedrales purísimas en exceso

que levantan el viento del desdén

así es mi alma. Y por eso se aburren

los cuerpos cuando están conmigo.

Tengo un sonido diferente al de la pasión

y en aras de la voz lo sacrifico todo.

Nunca he hablado sin inspiración de mis penas 

sin el sentido de la felicidad que ellas le dan.

No defiendo mi causa

sino aquella del más absoluto de los besos 

el que llega hasta el alma traspasando la carne.

Y no es que mis cabellos sean indiferentes al frío

de la proximidad de las valquirias

pero veo su boca como un mundo:

un abismo una bóveda celeste un desfiladero...

Y en las ventanas veo sólo siluetas

que miran hacia simas infinitas.
y en los lechos barcos para partir algún día.

Está tan distraído este verano

como si no tuviera tiempo

para ocuparse de sí mismo.

Rico en amantes moriré

y en sabores de manjares sabrosos.

También en escondidos miedos rico.

Conjugar verbo y carne en las fronteras

del límite del cuerpo

es mi oficio: beneficio maleficio y mapa.

Raúl CALVO (España)


ALEGORÍA

 

Desde su inesperado nacimiento

en los jardines orientales,

ya puedo transformar el grito de batalla

en una invitación al Paraíso,

mandar la lluvia a los desiertos de Jericó,

para que vuelva a florecer 

la palabra de los profetas desahuciados.

 

No acepto las promesas

de tanta realidad metálica,

ni las tentaciones geométricas, 

porque tengo el arado para dibujar

en el más allá el surco perfecto,

y tengo la rueca para hilar la madeja

del porvenir  en el paisaje 

de este corazón nómada.

 

Y cuando llegue mi día sutil,

aún podré pintar las oscuras puestas de sol

con la luz carmesí de una mujer,

estrofar amenazas imperiales

en canción folklórica, incluso, un largo silencio 

de muerte en una declaración de amor. 

María Eugenia CASEIRO (Cuba)



SÚPLICA II

¡Déjenme! 
inaugurar, descorrer, saltar ventanas 
ondear, enarbolar, mover señales
descollar, erigir, permanecer…
Déjenme,
por fin abrir la luna
dejar salir sus mariposas
prenderle un clavel en la mirada
encender la luz en la feliz memoria
entrar donde no hay éxodo
cosechar estrellas
labrar una esperanza.

¡Déjenme! 
enérgica e inconversa continuar
el viaje de crecer. 
Déjenme 
con la tierna aritmética del alma
sumar bocas con bocas
en la fertilidad del beso
donde nunca se produjo el odio

Déjenme ser
abran las puertas
para soltar el corazón
a volar sobre las mansas playas.
Natividad CEPEDA (España)


A FRANCISCO DE QUEVEDO

Tenías el ansia de existir a pesar del olvido
y la ceniza de la muerte, Francisco de Quevedo y de Villegas.
Hoy  tus  palabras son  raíz prieta de amor 
en Villanueva de los Infantes, Las mías nacen para recordar 
tu soledad y tu agonía entre las viejas paredes  del convento. 
Aquí  llego peregrinando, y he visto en tu cama dormir
a las estrellas, y a ti mirar el patio No hay oración ni cárcel ya, 
entre la viejas piedras de Santo Domingo, pero todo habla de ti.
No eres inmortal por tus blasones, Caballero de España
que duermes en el antiguo lecho de Jamila,
lo eres por tus palabras de poeta  libre y rebelde.
Los Campos de Montiel te dan cobijo, y cuando llego 
a la plaza Mayor tu palabra me signa descendiendo entre pájaros 
de ensueño. Vuelan infiltrándose  entre las neoclásicas arcadas
por el ropaje pétreo de las columnas jónicas, y desde el templete, 
donde  Santo Domingo habla, con el pobre "enfermito " que repetía 
letanías, con una fe más fuerte que las mismas piedras.
Compañeros de tiempos de tristeza. Ya nada es igual.
Por debajo del puente romano discurre el Jabalón. 
Pasa el agua, y rezan los campos sedientos por la lluvia
Tú, escribes en el aire tus poemas y yo te escucho.
Dicen que aquí estás enterrado, es mentira. Vives,
y es cierto, que eres polvo de amor enamorado. Polvo de estrellas.

Ana María DEL RE (Venezuela)

LINEAS PARA GONZALO

A Gonzalo Rojas

            

La página es abierta

se escribe

como en el agua

todo se desliza,

dijo el poeta

esa tarde de agosto velocísimo,

en un teatro lleno de jóvenes

jóvenes ellos casi todos

no sé si por edad o por transparencia.

¿Qué sería de nosotros

sin transparencia?

Aire y más aire, dijo el poeta

y lo escuchamos absortos

en la ventolera de sus palabras

su murmullo  su asfixia.

Asma es amor dijo,

relámpago, transtierro:

todo confluye en la página, Dios mío,

todo nos nombra y nos deshace

en el instante mismo de la exhalación,

sílabas del nombre

y del enigma

los cipreses finísimos que vimos,

la luna llena que vimos y sentimos

por encantamiento.

Aire y más aire

tus palabras respirando en el aire

tu música de aire

silbido de cipreses 

en la noche de agosto velocísima.

Alvaro FIERRO  (España) *


EL AÑO PASADO EN MARIENBAD, de Alain Resnais (1960)

Pasan  las  sombras  doblándose  por  las escalinatas, los estucos, pasan parejas quemándose sin fuego bajo la oscura piel de los trajes. El rostro de  ella  es  esquivo  y no sabe o no recuerda, o ya no sabe recordar. El rostro de él tiene clavado algo y repite constantemente la misma pregunta aunque ella ya no está o ha muerto un poco de tanto mirar para otro lado. Cuando  no  saben  qué  decirse  bailan  como  dormidos,  igual que si no tuvieran fuerzas para odiarse.


Ella  tiene  un  marido que no sueña porque las palabras le salen como el humo  a  los cigarrillos. Quisiera serle infiel, pero le falta el perfume adecuado para ser otra y abandonarse a los besos.


En  el  jardín,  sobre la balaustrada, hay dos estatuas que quieren salir del laberinto sin paredes en que se ha convertido la luz.

Ileana GARMA (México)

POENIMIO PARA UN HOMBRE ALADO
 

La piel me ha quedado gris de tanto esconder tu nombre
Ya no más ceniza
solo terquedad

Quiero encontrar el reflejo de la lepra en tus gestos

ese romper el hueso a cada instante

Quiero encontrar el rostro

en ese aullido abierto por la noche.

 
Ileana GARMA (México)


AUTOESTÍO
 

La tarde se ha quedado inmóvil con la lluvia
A veces creo que avanzo pero no dejo de caer

solo queda el rojo
las ramas y alguna piedra

Si perdí algo fue la noche

Si perdí algo tuvo que ser el rostro

Cada vez que encontré alguna niña detrás del miedo

La hice mía.

Francisco GARZÓN CÉSPEDES (Cuba)

CERTEZAS DEL AZAR

Juicio de sí

 

qué sabe alguien de sí mismo

si la memoria juega a la ruleta

si el olvido, en vez de ser domesticado, domestica

si el prisma suele estar desenfocado

si la sobrevivencia resulta voraz depredadora

si el interés se impone a la verdad

y la verdad, la verdadera, si acaso existe, es

un tanto y más inapresable.

Desolado unicornio
 

moldea el unicornio desoladamente solo

su solitario cuerno.

 

el cuerno es su columna vertebral

que aflora.

 

no es el firmamento.

ni la luz.

es la desolada estrella.
 
La soledad no es un infinito

 

la soledad es el límite

de sus fronteras.

Enrique GRACIA TRINIDAD (España)


TESTAMENTO APÓCRIFO DE LI PO

  

En medio de las aguas,

la luna estaba haciendo de las suyas.

Iba contoneándose imprecisa

como una cortesana reluciente.

Nos incitaba a todos, nos llamaba

pero tan sólo yo atendí sus guiños.

Lo bastante borracho para entender su juego

y lo bastante sobrio 

para desentenderme de la vida,

me decidí con entusiasmo.

Abrazarla se hacía imprescindible,

besarla un caso de imperiosa urgencia.

Sin que pudieran impedirlo

bajé hasta el fondo oscuro y delicioso

con toda su hermosura entre mis brazos.

 

Ahora me escondo entre los juncos

cuando sale a buscaros a vosotros.

Con las primeras luces de la aurora

vuelve siempre a mi pecho y se refugia. 

¿O acaso alguien creyó que no lo conseguí?
Luis Hernando GUERRA TOVAR (Colombia)


CONDENA

El que hurga el tiempo y descubre telarañas en las cavidades.  Conjura el rocío,  sus gotas de fuego. Ser laberinto. Hombre untado de verbo, de lodo. Transeúnte investido de viento, de palabras arrancadas al  oscuro rostro del lenguaje.  De palabras cristalizadas en virtud de la verdad desconocida.  

 

El que juega con manzanas verdes en el mismo árbol como bosque donde anida  la serpiente ciega.  

 

El que vaga por los caminos del sueño y la vigilia,  transita la herida,  recorre la llaga iluminada.  El expulsado. El que muere cada noche en su delirio.  Escindido del milagro, fragmentado, huyendo de  sí.  Intentando regresar a la fuente de la dicha intacta. 

 

Pasajero del cosmos dispuesto a descender en la estación de la estrella apagada. De regresar al vientre de la tierra donde crece la raíz del cielo. Al animal que nos acecha desde adentro, lejos de la luz que oculta en sus alas de sol la inocencia rasgada. 

 

Errante de todas las edades,  de todos los insomnios. El que muere cada noche. El que observa desde el fondo destellos de sombra. El rostro azul  de la condena.   

Raquel GUIDI (Argentina)


EN AULAS DEL TRINO 

    
Mi casa
es un bocado de tierra
en la redondez del mundo.
Pequeño arcón del tiempo.
Hay un gorrión
que picotea mis piernas
y extrae raíces de los hombros.
Hay voces de sirenas
en la fiesta del cariño
duchando algo más que la sonrisa.
Hay un lugar íntimo
que guarda
el sexto sentido del zapato
hacia el poniente.
Hay una taza que permanece tibia
en labios de la memoria
y una imagen que viaja por las venas
sosteniendo el cielo.
Hay una mancha en el techo
que dibuja un río
por donde navego los trenes del insomnio.
Hay una mesa
en blanco y amarillo
para que las palabras
se fuguen en burbujas de colores.
Mi casa
es un bocado de tierra
en la redondez del mundo.
Raquel LANSEROS
(España)

LIBRO DE CUENTOS

Sobre la antigua mesa de juegos infantiles

el volumen de cuentos escogidos.

El sol, igual que entonces,

derrama su promesa de luz inagotable sobre las viejas páginas.

Hoy vuelvo a ver, con dedos asombrados,

el paisaje de mis primeros sueños.

El corazón se comba bajo el peso del tiempo como una flor nevada.

Hubo un día que soñé con palacios de oro detenidos

al borde de un estanque. Con diamantes

lloviendo sobre el barro. Con montañas sonámbulas, con dragones domésticos.

Los años han pasado con esa exactitud impertinente.

Ahora, 

ya conozco el sabor

(agridulce y perplejo(
de la hierba que crece al otro lado.

Y no siempre es más verde.

He visto transformarse muchas veces

     sueños en calabazas,

     promesas en harapos,

     palabras en ratones asustados.

Quien cruza una frontera, apuñala las horas.

Ahora, 

en este tiempo del que huyen las respuestas,

cuando vuelan los pájaros

tras comerse las migas derramadas sobre el musgo del bosque.

¿Cómo encontrar de nuevo el camino de regreso?

Inmaculada LARA CEPEDA (España)


REGRESARE A POR TI

Regresaré a por ti. 
Te rescataré como al pájaro enjaulado. 
Volarás a la entrada del paraíso.
Ungiré tu cuerpo con romero  y lilas.
Besaré cada sueño encerrado de tu piel.
Brillaras entre los mares. 
Te ensalzaré en el firmamento. 
Y creerás que es sueño.
La luz penetrará en ti todos los tiempos de tu existencia.
Serás mar y pequeña flor. 
Calmaré tu tormenta con lluvia fresca. 
Seré sinfonía en tu alma. 
Mar embravecido. 
Ola que te ensalce entre la espuma.
Los planetas girarán por ti. Los pájaros volarán por amarte.
Los tambores susurrarán tus mil nombres sagrados. 
Las voces encumbraran sus himnos por tu presencia. 
Llenaras la inmensidad del océano. 
Y caminarás por descubrirme. Donde quiera que me encuentre. 
Me respirarás. Recorrerás universos de sueños hasta encontrarme.
Al final me hallarás. Entre la hormiga y la espiga.
Asomada entre montañas.
El viento te convocará. Y me hallaré ante ti.
Respirarás mi esencia.
Nos fundiremos en aire y vendavales. Desenterrarás lo que perdiste. 

Natacha LEGUIZAMÓN (Argentina)


Y EL SÉPTIMO DÍA DESCANSÓ

Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, 

hizo una mujer, y la trajo al hombre 


Génesis

y se lo tomó en serio


agotados los ojos 

fue la luz

agotadas  las fantasías 
fueron los cielos

agotados los poemas
fueron la tierra  los frutos las aguas amontonadas  después dispersas

agotados los pensamientos   fueron lumbreras para el día y la noche y bichos  

de luz desparramados

agotados los sentidos
 
fueron los renacuajos y  larvas y acaso 

peces que volaban

agotado de agotamiento
fueron las bestias y la carne y la sangre y los huesos

aburrido


la pensó     la deseó




contraria
diferente

y fue hecha

se revolcó en sus brazos

un viernes
para ordenar el caos

desordenó el caos

un sábado alargado

un sábado
que cantaba
reía
hasta podía llorar

un sábado
en  que manos y dedos y piernas y labios y dientes y mordiscos y      uñas y  olores y sonidos se mezclaban

un sábado con luna  
con luna 
con luna oriental 
con luna de lobos y   mareas

un sábado con
sol 
de pereza
con sol de amarillo
con sol de corcheas y de                                     fusas

un sábado se fue a dormir la siesta

solo

con la nostalgia
           el cansancio
el abandono voluntario

entonces

le regaló la estatua
de cerámica
de barro    de látex

se le parecía

sin remordimientos se fue a dormir la siesta


solo

no volvió.

Luis MARIO (Cuba)


SARA MARTÍNEZ CASTRO

La Poesía es emoción y canto.
Es una espiga dócil de lirismo.
Es el agua sobrante de un bautismo.
Es la melódica oración de un santo.

Es el espejo de una mariposa.
Es el nido de un pájaro imposible.
Es lenguaje de Dios, con la sensible
ternura que renace en una rosa.

Poesía es el don de un ser travieso.
Es la liberación de un grito preso.
Es una claridad, pero más clara.

Es un fulgor vestido de armonía:
magia suprema de la poesía,
que se posó en el corazón de Sara.

José Víctor MARTÍNEZ GIL (México)

DESEO

 

La eternidad 
pudo 
complacer 
la transparencia 
de la mariposa 
haciéndola 
mujer.

Alejandro MORENO ROMERO (España) *


MIRA,

cuando me siento

con la noche por única morada

y el vino como amable compañero,

cuando me enfrento a la desierta silla,

no tengo más remedio que inventarte

y fabricar tus ojos, tu voz y tu mirada

en el amargo hondón de mis sentidos.

Sólo entonces

dejo la copa reposar y entiendo

que no estás

ni me escuchas

ni me miras.
Óscar PORTELA (Argentina)


COMO DEBÍA SER
                          

Sepultado está todo: Ello debía ser.
Se hizo así justicia. Los soles negros
ocupan sus lugares, y el viento ya
dispersa las cenizas que guardaban las Urnas
del recuerdo. Soy polvo ahora.
Disperso en los fragmentos de las horas,
en los ojos mirados, en el caudal de lágrimas,
en infinitas noches alumbradas por gélidas estrellas,
en crueles pesadillas que vuelven hasta mí.
Y aquel lobo afilando los dientes
del verano, en el que amores turbios encendieron el alma
conterrada en lagunas, en imágenes bárbaras
y espejos de ilusiones que reflejan
las horas, siempre indigentes.
Sombras de tiempo sepultado:
así debía ser: ahora que solo; que solísimo
rimo con los espectros de la sangre
que adviene de subterráneas huellas,
con espectros y animas, pienso que las
preguntas no fueron contestadas,
y que en vano fue todo: ya ni el horror me espera.
Libre soy de abandonar el campus.
Y que el ángelus toque corazones amados.
Conterrado, enterrado entre vivos y muertos,
sombra entre sombras, humo del ser,
todavía me inquietan las indigentes flechas del destino.
Oh yo, Oscar Ignacio Portela,
sucesión discontinua, vivac de guerras
inconclusas, llevo sólo conmigo
el hambre de infinito, la palabra absoluta,
y el abandono inerte de la suerte impetrada,
como debía ser.

Pilar QUIROSA-CHEYROUZE (España)


NIEBLA

Las miradas marcan

el territorio de la noche.

Vuela el primer gesto, 

se libera, confirma el juego.

Las miradas acechan

en este jardín apartado

del mundo. La noche negra, 

la oscuridad redentora

en los instantes desnudos. 

Y son tus ojos, 

La luna amada, la vela roja,

el cáliz que habrá de venir

cuando los días nos resten.

Y son tus manos,

el abrazo primigenio,

el deseo de lo prohibido,

más noches, más sombras,

tu luz y el principio.

Las miradas marcan

el territorio de la noche,

Y atraviesa el cielo de agosto

una lluvia de Perseidas.

Rolando REVAGLIATTI (Argentina)


LO DEJO Y SE QUEDA
 

Sin del todo
                    leerlo
aparto el libro
que me perturba
 

Donde lo dejo
se queda
 

agazapado.
 

 

Nela RIO (Argentina/Canadá)


CONTIGÜIDADES 
 

Sin cruzar las calles que atraviesan

el humo encapotado 

las voces se han quedado

al filo de las sombras.

No tienen espacios definidos

y tantean la luz como a una arcilla.

Modelan memorias

frotando una materia colmada de sorpresas.

Alisando el borde vacilante

las voces son una intromisión de espejismos

haciendo ruidos blandos en el agua.

A veces me parece escucharlas

anunciando noticias que debería conocer,

otras, imitando lo que no llegué a entender.

Sé que hay otros recuerdos que esperan

el sagrado lugar donde se agitan

las mágicas contigüidades.

Las voces, hijas de la niebla,

se ponen sus capuchas de profetas

y fabrican elaborados prodigios

para traerme la abundancia del pasado

sin profanarlo.

A solas, me entrego al esplendor de la extrañeza.

 

 

 

Nela RIO (Argentina/Canadá)


OTOÑAL

 

Inocentes en su caída

desnudas

se entregan al charco

con suavidad de humo.

 

Ahora peces,

las hojas nadan hacia el invierno.

 

César RITO SALINAS (México) 


JAGUAR
 

A Octavio Paz
 

De pronto,
un día cualquiera,

las pobres gentes  que caminan
detienen su marcha
y oyen decir a una sombra:
 

profeta, emisario,

amigo
luego prosiguen su camino.
En el hombro del que camina
quedan prendidas como pájaros
las palabras antes dichas.
 

Entra confiado a la selva.
Sobre la copa de los árboles,
donde espera el jaguar,
la luna instala sus banderas.
 

Alejandro ROMERO (España)     


ELLA

Aquella mar que lloró por el dolor en tu piel,
pues quiso hablarte al oído con susurros
de atardeceres tristes, y que un día se alejó
de tus manos tibias sin palabras ni sentido,
quizás para no dañarse ella misma de tanta luz
alocada luz desprendida- y sin querer,
dañó la vida y el sueño de aquella piel en la arena.
Mar que tímidamente tarde escribe al viento
esta canción sin renglones ni cifras
para que vuele a cualquier lugar donde el perdón viva.
Esta mar no debe existir en tus ojos, no;
mas hay otras aguas que buscan el resplandor
de la estrella en la playa.



Rosa María SOBRÓN (Argentina)


MANOS

Abren.

Cierran

latitudes de asombro.

Estiran estivales alegrías.

Muerden cuencos de amor.

Atisban un regreso.

Acarician la piel

invisible del hueso.

 

Dibujan esperas.

Desde una fuente espejo

escrutan horizontes inconclusos.

Alas colmadas
o garfios en vigilia.

 

El árbol de la vida

puede brillar en ellas.

Rosa María SOBRÓN (Argentina)


NIÑA  SOLEDAD
 

Había florecido entre canteros azules.

Recorrido el espacio y el tiempo con la voz del asombro.

Había descubierto las cosas de este mundo,

el latir de la vida en un sueño y un llanto

Se  enamoraba del amor en cada piedra de la calle,

en la piedra negruzca que envolvía su insobornable soledad.

 

Corría por los años con pasos de gacela.

Sabía desde siempre el color de una tristeza como desparramada

en cada flor silvestre del camino.

Anduvo soñando por los años donde las muertes dibujaron

formas y longitudes estatuarias.

Creció al compás del tiempo en almanaques de neblina,

de pájaros y de cielos muy lejanos.

Creció por universos paz y guerra, guerra y paz.

No supo quien la guiaba en ese andar por lunas repetidas

y luceros agónicos que sin embargo la amparaban.

Supo del hombre envilecido y la mujer envuelta entre promesas,

audacias y mentiras.

Encontró a Dios en un rincón del mediodía

y supo entonces alucinar sus noches.

Advirtió al fin que el Amor estaba en todos los pasos caminados

y se tendió a morir al costado del tiempo.

Enamorada al fin. Y sin memoria.

Amado STORNI (España)


SI TU ESTUVIERAS AQUÍ

Si tu estuvieras aquí

el mundo giraría más deprisa que mi soledad

y el Amor no sería un pájaro sin alas

al que tengo que enseñar a volar todos los días.

Si tu estuvieras aquí

mis sueños que son tuyos dormirían a tu lado

y el deseo no sería una ventana enladrillada

con vistas a los besos que te debo.

Mis futuros no serían pasados imperfectos

y mis labios, adúlteros de ausencias,

aprenderían a decir “te necesito”.

De no haberte conocido,

¿qué parte de mi alma se habría quedado estéril,

estéril para siempre?.

Sara VANÉGAS COVEÑA (Ecuador)

ALEJANDRA
 
dormida sobre tu noche
contemplas caras luminosas: ángeles y vasos vacíos
viajera entre laberintos
mundos y palabras
tu lira resuena al fondo de jardines
inexistentes
en manos de damas rojas
y negras
tus espejos
niña inmortal que alzas sin memoria
la copa de la muerte alucinada
dormida sobre tu noche

Sara VANÉGAS COVEÑA (Ecuador)


PERSISTENCIA DE LA MEMORIA


A Dalí, desde luego


aroma de mar sobre la duna más cruel
ojo de niño en el infierno del exilio
sed siempre. sed o roca que resbala
mareas que bajan. astros que se alejan
tú empuñas tu propia sombra
alzas la mirada loca:
los relojes son apenas hormigas de verano



José VERÓN GORMAZ (España)


DESPUÉS DE LA TORMENTA
Húmeda es la noche,




nostálgicos tus pasos.

Vuelves a caminar en la ciudad desierta.

Libra el viento sus ráfagas sin voz,

su aullido casi humano,                                                                  

su guitarra sin cuerdas 

y sin mástil.

En medio de la calle

tiembla la luna,

prisionera de un charco solitario.

Entre los edificios silenciosos,

la suave oscuridad se olvida de la lluvia

y se acuerda de ti.

Nieves VIESCA (España) 

MAR DEVUELTA

La arboleda se yergue.
A mi espalda
                sus hojas
me mantienen a flote unos instantes.

Todo huele a salitre:
"La tarde que ondulaba
las cintas del vestido
y el viento,
              entre la orilla
dorada, escapando de la furia del mar".

Me alcanza y me retiene, en el océano
azul de los colores,
el murmullo del bosque. Cómo emergen,
tras el rumor,
                 las olas
que nacen cuando todo es ya sequía.

Carmen Cristina WOLF (Argentina)


ATAVÍO DEL AMANTE

No dejes caer la noche sin decírselo

La rosa no se avergüenza 

de velar la lucidez  del alba

Es mejor un instante de atrevido sonrojo

que mil versos de sensata palidez.
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